Sermón # 19— LA ADVERSIDAD
IDEAL PRINCIPAL

Las pruebas en la vida del creyente tienen como propósito desarrollar el carácter cristiano y producir madurez espiritual.
INTRODUCCIÓN 

Dios permite las pruebas como una parte de su plan para perfeccionar a sus hijos, y cuando ellos hayan aprendido estas lecciones espirituales, recibirán sus bendiciones. En nuestro caminar con Dios nos encontraremos con algunos retos y obstáculos, llamados “pruebas” en la Biblia. Las pruebas llegan a nuestra vida porque Dios quiere que aprendamos a confiar en Él más y más y apoyarnos sobre nuestro poder cada vez menos. La mayoría de las pruebas no son fáciles de llevar. Sin embargo, estamos más dispuestos a escuchar al Señor en las tribulaciones que cuando todo va bien.
I. LAS PRUEBAS PRODUCEN PACIENCIA, PERFECCIÓN E INTEGRIDAD

La paciencia no es pasividad ante el sufrimiento, no reaccionar o un simple aguantarse: es fortaleza para aceptar con serenidad el dolor y las pruebas de la vida, como venidos del amor de Dios. El Señor quiere que tengamos la paciencia del sembrador que echa su semilla sobre el terreno que ha preparado previamente y sigue los ritmos de las estaciones, esperando el momento oportuno, sin desánimos, con la confianza puesta en que aquel pequeño tallo que acaba de aparecer será un día espiga frondosa.

 “Hermanos míos, considérense muy dichosos cuando tengan que enfrentarse con diversas pruebas, pues ya saben que la prueba de su fe produce constancia. Y la constancia debe llevar a feliz término la obra, para que sean perfectos e íntegros, sin que les falte nada”.  Santiago 1:2-4
II. LAS PRUEBAS  PRODUCEN PERSEVERANCIA Y ESPERANZA
Quien pretende llegar a un sitio determinado debe emprender un solo camino y dejar de tantear muchos a un tiempo, pues esto último no es caminar sino andar vagabundeando. Aprendemos la paciencia a través de la perseverancia en las pruebas y, por medio del sufrimiento, desarrollamos la resistencia. Este proceso se desarrolla por medio de la justificación por la fe, gracias a Cristo y al amor de Dios que ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo. La vida cristiana es una carrera maratónica, y no una de 100 metros, por lo que se debe correr con paciencia y perseverancia, con la esperanza que triunfaremos victoriosos.

“Y no sólo en esto, sino también en nuestros sufrimientos, porque sabemos que el sufrimiento  produce perseverancia; la perseverancia, entereza de carácter; la entereza de carácter, esperanza”. Romanos 5:3-4
III. LAS PRUEBAS PRODUCEN CONVICCIÓN DE LA DIRECCIÓN DIVINA

Dios es amoroso y misericordioso incluso cuando “en el presente” permite que vengan a nuestras vidas pruebas y sufrimientos. Los sufrimientos de los creyentes deben ser siempre un medio de desarrollar una mayor dependencia de Dios y un carácter semejante al de Cristo, teniendo convicción de que Dios dirige todo en nuestras vidas.

“Ahora bien, sabemos que Dios dispone todas las cosas para el bien de quienes lo aman, los que han sido llamados de acuerdo con su propósito”. Romanos 8:28
IV. LAS PRUEBAS PRODUCEN PRUREZA ESPIRITUAL

El resultado de las pruebas es la pureza espiritual. La madurez espiritual se hace evidente a través de la habilidad de confiar en Dios cuando todo parece estar muy oscuro. La paciencia en esperar que llegue el momento de Dios, la decisión de dejar a un lado los propios planes de uno y seguir los de Dios al pie de la letra, la comunicación constante con Dios y la obediencia implícita a su palabra en medio de las pruebas, nos hacen creyentes maduros espiritualmente.

“Entonces dijo: Desnudo salí del vientre de mi madre,  y desnudo he de partir. El Señor ha dado; el Señor ha quitado.  ¡Bendito sea el nombre del Señor! Él, en cambio, conoce mis caminos;   si me pusiera a prueba, saldría yo puro como el oro”.  Job 1:21; 23:10
V. LAS PRUEBAS PRODUCEN SENTIMIENTOS DE VICTORIA

El creyente debe enfrentar los momentos de pruebas con un sentido de victoria. El mismo sentir de victoria que hubo en Cristo Jesús es el que debe experimentar cada creyente que es probado por Dios. El creyente es llamado a proclamar la victoria de Cristo sobre las tentaciones y las pruebas.

“Nos vemos atribulados en todo, pero no abatidos; perplejos, pero no desesperados; perseguidos, pero no abandonados; derribados, pero no destruidos”. 2 Corintios 4:8-9
VI. LAS PRUEBAS PRODUCEN SEGURIDAD DE LA GLORIA ETERNA

Los sufrimientos del presente no son comparables con la gloria que nos espera. Siempre recordemos que por medio de nuestro Señor tenemos una esperanza eterna. Continuemos con la paz y seguridad que en Cristo se nos ha concedido la victoria final.

“Por tanto, no nos desanimamos. Al contrario, aunque por fuera nos vamos desgastando, por dentro nos vamos renovando día tras día. Pues los sufrimientos ligeros y efímeros que ahora padecemos producen una gloria eterna que vale muchísimo más que todo sufrimiento”.  2 corintios 4:16-17
V. CONCLUSIÓN 
Todos nosotros como fieles creyentes enfrentamos adversidad, desánimo o frustración. Cuando nos sucede, Dios se levanta enseguida a protegernos. El Salmo 147 promete a los creyentes sanar a los quebrantados de corazón y cicatrizar sus heridas. Cuando estamos turbados, debemos recurrir a Dios, y entonces, en su propio tiempo y de acuerdo a su propio plan, Él nos sanará. Cuando Dios va a hacer algo hermoso, comienza con una dificultad. Cuando va a hacer algo muy hermoso, comienza con una imposibilidad.
Mi Esperanza – Sermón de Seguimiento # 10 LA ADVERSIDAD                                                                                 2                                                                                 


